COMPORTAMIENTO DE NIDIFICACION DE SPHEX ARGENTINUS TASCH. Y S. 
DORSALIS LEP. (HYMENOPTERA: SPHECIDAE). REVISION DE ESTA ACTIVI 
DAD EN EL GENERO 


JORGE FERNANDO GENISE * 


INTRODUCCION 


En 1963, Tsuneki publicó un estudio comparativo del comportamiento de nidifi- 
cación de las especies del género Sphex en el este de Asia. La introducción de ese traba- 
jo termina diciendo que las conclusiones obtenidas para esas especies paleárticas, algún 
día deberán ser confirmadas o enmendadas a escala mundial. 

Este trabajo, además de describir el comportamiento de nidificación de S. argen- 
tinus y S. dorsalis, intenta dar un resumen de esta actividad a nivel mundial, continuan- 
do el estudio de Tsuneki. 
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Sphex argentinus Tasch. 


Las observaciones fueron realizadas en Capilla del Monte, Cérdoba, Argentina, en 
febrero de 1976. Si bien en la zona esta avispa es frecuente verla trabajar al costado de 
los caminos de tierra en número de dos o tres, en este caso fue estudiada una hembra 
que nidificaba sola cerca de un pastizal de Stipa sp. en un terreno sumamente compacto. 


Construcción del nido: Demoró aproximadamente una hora en la elección del lu- 
gar donde construir el nido, y comenzó a cavar varios túneles hasta una profundidad de 
2 cm que luego desechó. Estos no los vuelve a cubrir lo que le da un aspecto característi- 
co a la zona donde esta avispa trabaja. 

La construcción le demandó 3 hs. 30 min. y en ese lapso voló varias veces hacia la 
vegetación. Cava con las mandíbulas, echando la tierra removida hacia atrás con el pri- 
mer par de patas; a medida que el túnel se hace más profundo la tierra es recogida entre 


las mandíbulas y el primer par de patas y llevada retrocediendo a varios centímetros de 
la entrada; cuando se acumula una cierta cantidad utiliza el tercer par de patas para es- 
parcirla. Este movimiento de las patas es el resultado de la combinación de un movi- 
miento en el sentido del eje longitudinal del cuerpo donde los extremos de éstas se acer- 
can y se alejan del abdomen rápidamente, y otro perpendicular a éste mediante el cual 
se alejan entre sí, aumentando el ángulo formado por las patas, hasta cierta distancia, en 
que vuelven a aporximarse para comenzar de nuevo los mismos movimientos. La tierra 
removida se va acumulando a los costados de un corredor central por el cual la avispa ca- 
mina entrando y saliendo del nido mientras cava, A medida que la excavación avanza, la 
tierra es llevada más lejos de la entrada. 


Estructura del nido: A diferencia de las observaciones de Llano (1959) sobre esta 
especie, en Bolívar (Buenos Aires), que encontró nidos con 5 celdillas, los dos nidos 
estudiados eran unicelulares. Esta diferencia será analizada más adelante. En los demás 
aspectos de la estructura las observaciones son coincidentes: el túnel es vertical y al final 
se curva formando un pequeño túnel lateral que termina en una celdilla ovoide. pi diá- 
metro del túnel era-de 0,8 cm y el:largo de 18 cm. 3 t 


Aprovisionamiento: Las presas eran adultos y larvas de una especie de Phanerop-' 
teridae (Orthoptera). El aprovisionamiento es en masa y deposita 10-presas en la celdi~ 
lla. Los nidos estudiados por Llano (1959) contenían hasta 6 ejemplares de Conocepha- 
lus longipes Redtenbacher (Conocephalidae). 

El modo en que la presa es llevada hasta el nido es típico: es tomada de la base de 
las antenas con las‘mandibulas, transportada con el dorso hacia arriba y mientras la avis- 
pa se'encuentra volando también utiliza las pátas para sostenerla. 

Al llegar al nido, deja al Faneroptérido en la entrada, que en ningún momento 
queda cubierta, entra caminando hacia adelante, gira dentro del nido, y sale, asomando la., 
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cabeza, toma a la presa de las antenas y la introduce, luego vuelve a girar y sale cami- 
nando hacia atrás, para irse definitivamente en busca de otra presa. 

El aprovisionamiento duró 4 hs 10 min. y cada 10 minutos la avispa volvió a visi- 
tar el nido, aunque no hubiera capturado ninguna presa. Los Faneroptéridos son coloca- 
dos con la cabeza hacia el fondo de la celdilla y el huevo es depositado ventralmente en 
la primera presa, entre las patas del primer par. 


Cierre definitivo del nido: Demora 2 hs 30 min. Situándose con el abdomen hacia 
la entrada del nido, echa tierra hacia atrás, luego gira y entra a apisonarla con la cabeza, 
vuelve a girar dentro del nido y sale caminando hacia adelante para volver a repetir los 
movimientos, hasta que en determinado momento no puede girar más dentro del nido y 
lo hace después de salir. Cuando falta poco para llegar al nivel del suelo toma piedritas 
entre las mandíbulas, las que va depositando en el túnel; cada una es tomada firmemen- 
te y presionada con fuerza por varios segundos contra el fondo del túnel, ya cerca de la 
superficie. 

Una vez que el túnel se encuentra completo sigue trayendo piedritas y palitos que 
deposita encima de la entrada; de esta manera ésta queda debajo de un montículo circu- 
lar de aproximadamente 10 cm de diámetro y 1 cm de alto, muy conspicuo. 


Sphex dorsalis Lepeletier 


Las observaciones fueron realizadas en la Estación Experimental del INTA, en el 
delta del Paraná, cerca de Otamendi, Buenos Aires, Argentina, en enero de 1979. Se en- 
contraron dos hembras nidificando sobre un terraplén artificial donde el suelo era muy 
compacto y desprovisto de vegetación. 


Construcción del nido: La elección del lugar, antes de comenzar a cavar, demoró 
alrdedor de 25 min, y en este lapso la avispa recorrió una pequeña proción de terreno, 
deteniéndose periódicamente para tocarlo con las mandíbulas, pero en ningún caso co- 
menzó con la construcción de un túnel. La forma de excavar es idéntica a la especie 
anterior excepto por la distribución de la tierra removida; debido a esto es interesante 
detallar cómo se sucedieron las actividades en un nido observado el 3/1/79. 

A las 9:35 la avispa empezó a cavar; la tierra removida era tomada entre las man- 
díbulas y el primer par de patas y retrocediendo era arrojada a 3 cm de la entrada don- 
de se fue formando un montículo; a medida que el túnel se profundizó la llevaba más le- 
jos y a su vez con el primer par de patas fue nivelando el montículo, de manera que a las 
10:00 formaba una franja de 8 cm de largo, 2 cm de ancho y 5 mm de alto. En ningún 
momento utilizó el tercer par de patas. A veces, después de dejar la tierra, daba una 
vuelta completa hasta ubicarse nuevamente de frente a la entrada, para introducirse y se- 
guir cavando, lo cual podría interpretarse como un movimiento para ir fijando la ubica- 
ción del nido. 

A las 10:15, la franja quedaba reducida a dos cordones laterales debido al conti- 
nuo andar de la avispa entrando y saliendo del nido y la mayor parte de la tierra que- 
daba acumulada en un montículo circular de 3 cm de diámetro y a 6 cm de la entrada, 
encima del cual, a veces, la avispa seguía realizando giros completos. 

A las 10:30, cuando salió del nido, comenzó a recorrer caminando la zona cercana 
a la entrada, de manera que los cordones laterales quedaron irreconocibles, después co- 
menzó a sobrevolar la entrada a 5 cm del suelo en forma sinuosa deteniéndose periódica- 
mente sobre ésta, extendiendo cada vez más el recorrido hasta alejarse definitivamente. 
No regresó hasta las 13:15; a partir de esa hora siguió cavando. La tierra removida co- 
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menzó a ser llevada a 8 cm de la entrada y distribuida al lado del montículo circular 
existente, que pasó a tomar forma de elipse. A las 13:50, al salir del nido nuevamente, 
sobrevoló la entrada a 5 cm describiendo, principalmente, dibujos de “ochos” intercala- 
dos con detenciones sobre la entrada. Gradualmente aumentó el diámetro del recorrido 
hasta retirarse. 

A las 13:55 volvió y siguió cavando. La tierra fue distribuida entonces de tal ma- 
nera que la elipse se agrandó y tomó forma de medialuna. 

A las 14:30 volvió a variar el lugar donde dejaba la tierra y formó un nuevo mon- 
tículo, detrás de ésta, elíptico, a 12 cm de la entrada. 

A las 16:05, luego de salir del nido, sobrevoló el lugar igual que antes y se fue, ha- 
biendo demorado 3 hs 40 min. en la construcción del túnel y la primera celdilla. Luego 
de aprovisionar esta primera celdilla, comenzó con la construcción de otra. A diferencia 
de antes, en varias ocasiones entró caminando hacia atrás, permaneció dentro del nido 1 
minuto, salió y luego entró normalmente; además fueron más freceunetes los vuelos du- 
rante la construcción. En total demoró 2 hs 20 min. en la construcción de esta nueva 
celdilla y los tiempos de las que siguieron fueron: 2 hs 20 min, 1 h 10 min, 1h 25 min y 
1h 15 min. 

Durante la construcción de las nuevas celdillas, la tierra removida se fue distribu- 
yendo de la siguiente manera: al llegar a cierta distancia de la entrada la avispa, que salía 
retrocediendo, se detenía y arrojaba la tierra hacia atrás, ésta caía debajo de su abdomen; 
como siempre se detenía en el mismo lugar, allí se fue formando un montículo. Luego 
de repetir esto varias veces en el mismo lugar, la avispa comenzó a alejarse más, dete- 
niéndose ahora donde antes caía la tierra, y nuevamente arrojando la que llevaba carga- 
da, hacia atrás. Pasados varios minutos nuevamente volvió a alargar su recorrido una dis- 
tancia igual a la longitud de la avispa, y esto mismo lo repitió varias veces quedando una 
serie de montículos equidistantes entre sí, que luego por el paso de la avispa se transfor- 
maron en una franja. 


Estructura del nido: Este nido poseía 6 celdillas, todas ellas a la misma profundi- 
dad (18 cm), dispuestas radialmente al final del túnel principal, conectadas con él por 
pequeños túneles laterales. El túnel principal es vertical de 0,6 cm de diámetro. Otro ni- 
do presentaba tres celdillas a 17 cm de profundidad y luego el túnel principal descendía 
hasta 22 cm donde se hallaba en construcción una nueva celdilla, El molde de este nido 
fue publicado por nosotros, como Sphex sp. (Genise, 1979). Esta construcción en pisos 
también fue registrada con dudas para esta especie por Krombein et al. (1954) en Flori- 
da (USA), pero a diferencia de éste, aquél tenía la celdilla más reciente a 8 cm de la su- 
perficie y dos más antiguas a 16 cm. 


Aprovisionamiento: Las presas eran adultos de Conocephalidae (Orthoptera). El 
aprovisionamiento, que es en masa, se alterna con períodos de construcción de nuevas 
celdillas; deposita 5 presas en cada una. La cacería no fue observada. El transporte de la 
presa es igual que en la especie anterior. Al llegar con la presa, la deja en la entrada del 
nido, entra caminando hacia adelante y sale retrocediendo, gira, introduce parte del 
cuerpo en el túnel, toma a la presa de las antenas y entra retrocediendo, salu nuevamente 
caminando hacia adelante, gira y vuelve a entrar caminando hacia adelante y por último 
sale retrocediendo y se va en busca de una nueva presa. O sea, que a diferencia de la es- 
pecie anterior, que giraba dentro del nido, ésta lo hace fuera de él. 

El aprovisionamiento de cada celdilla dura aproximadamente 30 minutos. La avis- 
pa pasa períodos del día en que visita el nido, entrando y saliendo varias veces sin que 
sea posible determinar qué actividad realiza, pero en general construye y aprovisiona una 
celdilla por día. La entrada del nido nunca queda cubierta, sólo en la última visita del 
día arroja algo de tierra al interior del nido que quizás llegue a formar un tapón inter:.o. 
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Los Conocefálidos son colocados con la cabeza hacia el fondo de la celdilla; el 
huevo es depositado en el primero de ellos, en el mesosterno a la altura del primer par 
de patas. En 6 días la larva completa el período de alimentación. El cierre definitivo del 
nido no fue observado. 


Descanso nocturno: Fueron observados 4 individuos descansando cercanos entre 
sí, tomados de pastos bajos. 


ESTUDIO COMPARATIVO DEL COMPORTAMIENTO DE NIDIFICACION EN 
SPHEX 


Para el género Sphex están descriptas 111 especies, y de sólo 23 se conoce parcial- 
mente o en su totalidad el comportamiento de nidificación; este bajo porcentaje, si bien 
no permite dar un panorama completo, permite analizar el grado de diversidad que pre- 
sentan los patrones de comportamiento dentro del género. 

Los trabajos consultados fueron: Llano, 1959 (para S. argentinus), Krombein y 
Evans, 1954 y Smith, 1862 (para S. dorsalis), Bequaert, 1937 (para S. caligionosus), Llano, 
1960 (para S. permagnus), Richards, 1937 (para S. tinctipennis), Poulton, 1917 (para S. 
nitidiventris), Janvier, 1926 (para S. latreillei), Gillaspy, 1962 (para S, tepanecus), Roth, 
1884 (para S. epbippium), Ristich, 1953, Smith, 1869, Frisch, 1937, Kohl, 1890, Peck- 
ham y Peckham, 1905 y Fernald, 1945 (para S. ichneumoneus), Frisch, 1938, Rau, 
1944 y Reinhard, 1929 (para S. pensylvanicus), Williams, 1919, Piel, 1935 y Tsuneki, 
1963 (para S. argentatus), Tsuneki e lida, 1969 y Tsuneki, 1963 (para S. subtruncatus), 
Tsuneki e lida, 1969 (para S. sericeus lineolus), Tsuneki, 1963, Olberg, 1966 y Fabre, 
1856 (para S. rufocinctus), Starndtamann, 1953 (para S. habenus), Cazier y Mortenson, 
1965 (para S. lucae), Tsuneki, 1963 (para S. diabolicus flammitrichus y S. fukuiensis) 
y Williams, 1919 (para S. sericeus fabricii, S. praedator luteipennis y S. muticus). 

La comparación se llevará a cabo analizando las diferentes actividades relaciona- 
das con la nidificación por separado. 


Lugar de nidificación: En general, nidifican en terrenos desprovistos de vegetación, 
donde la insolación es elevada, como es habitual en avispas cavadoras. Sin embargo, exis- 
te también una tendencia a nidificar en los pisos de tierra de construcciones hechas por 
el hombre, como por ejemplo: galpones, casas abandonadas, etc. donde en general no 
hay radiación directa. 

Tsuneki e lida (1969) dicen que S. sericeus lineolus hace sus nidos en el piso de 
las casas y que jamás fue visto trabajar fuera; S. pensylvanicus, según los autores mencio- 
nados antes, también fue observado siempre construyendo sus nidos en el interior de 
edificaciones. La misma observación fue hecha por Bequaert (1937) para S. caliginosus. 

En una agrupación de S. ichneumoneus observada por mí, algunos individuos tra- 
bajaban en el piso de un galpón a la sombra, mientras que otros lo hacían en el terreno 
contiguo al sol. 

A pesar de que en este último caso, las diferencias se daban a nivel individual, pro- 
bablemente por la presencia de distintos umbrales para algún factor físico, no debe des- 
cartarse la posibilidad que en algunas de las especies mencionadas esta diversidad indivi- 
dual sea reducida y todos los individuos construyan sus nidos en el interior de construc- 
ciones humanas. Sin embargo, se necesitaría gran cantidad de datos para asegurar esto 
último con certeza y obtener conclusiones sobre esa base. 
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is :aliitiposlle'suelo: En esta sección se analiza la preferencia por suelos sueltos o com- 
pactos: De las 13 especies estudiadas en este aspecto, 9 de ellas (argentinus, dorsalis, per- 
niagnusyservillei, latreillei, tepanecus, lucae, argentatus y fukuiensis ) fueron observadas 
nidificando en suelos compactos, y las 4 restantes (ephippium, ichneumoneus, pensylva- 
nicus y rufocinctus) en suelos compactos o sueltos indistintamente. 

Sobre la base de estas observaciones puede decirse que existe una tendencia a la 
nidificación en suelos compactos, sin que esto signifique una exclusión total de los sue- 
los sueltos. 


4 Forma 4 de excavar: Este patrón de comportamiento se mantiene invariable en to- 
das las í especies observadas: el terreno es aflojado con las mandíbulas y la tierra removi- 
da es cargada entre éstas y el primer par de patas, llevada fuera del nido retrocediendo, y 
arrojada hacia atrás a cierta distancia de la entrada. 







SSIS 

Sig 3 ¿Distribución de la tierra removida: Este carácter permite dividir a las especies es- 
tudiadas en dos grupos. En uno de ellos se sitúan las que utilizan el tercer par de patas 
para, distribuir la tierra removida, en la forma descripta para S. argentinus. Este compor- 
tamiento.es compartido sólo por S. ichneumoneus (observación personal); otras espe- 
cies: (dorsalis, pensylvanicus, rufocinctus, lucae, argentatus y diabolicus flammitrichus) 
no realizan.estos movimientos. En otras especies estudiadas, los autores no se refieren a 
-este=carácter¡por lo que podría pensarse que no utilizan el tercer par de patas, ya que 
éste; essun ¡movimiento muy conspicuo como para ser pasado por alto; sin embargo ante 
la; duda sólo se incluyó en el segundo grupo a aquellas especies en que de la lectura de 
los,trabajos surge claramente que no lo utilizan. 

ou ¿de Al discutir otros caracteres, más adelante, se verá que cuando existen dos grupos 
de «especies, como en este caso, alguna de ellas aparece en ambos, por lo que el carácter 
en. cuestión no puede considerarse como específico, pero, resultando eficaz para carac- 
terizar agrupaciones locales. En este caso, sin embargo, con los datos disponibles, este 
patrón 'de «comportamiento plantea una división clara entre ambos grupos de especies, 
que futuras observaciones deberán confirmar. La complejidad y originalidad de esta pau- 
ta motora, disminuye la probabilidad de que ambas especies manifiesten un fenómeno 
de convergencia, y por lo tanto se podría pensar en un parentesco cercano entre S. ar- 


gentinus.y S ichneúmoneus, 


-21X9 , «OZ 1801115 





109 esdosd gon 
on ler Sierro. «temporal del nido: Se podrían establecer varios grupos de especies, tenien- 
do en cuenta si el cierre es interno o externo, si se realiza durante el aprovisionamiento, 
durantejla noche, o solamente al concluir la construcción, y según el grado de minuciosi- 
dad.con quese realiza esta tarea. 
sb tojn principio, se dividirán las especies entre aquellas que realizan un cierre tempo- 
ral externo durante el aprovisionamiento y las que no lo hacen; en el primer grupo se in- 
cluyen, permagnus, latreillei, tepanecus, subtruncatus, lucae, argentatus, diabolicus fla- 
mmitrichus y muticus; en el segundo grupo: argentinus, dorsalis, servillei, ichneumoneus, 
pensylvanicus, rufocinctus, fukuiensis y praedator luteipennis, 
,fespecto al cierre temporal interno, los datos no son tan precisos, ya que esta 
ee realizarse bajo tierra, no resulta fácil de observar como la anterior; por lo 
questa asegurar categóricamente la ausencia de este cierre en las especies en que no 
gado especialmente. Sin embargo puede afirmarse que ichneumoneus, argen- 
fatus., penas realizan un cierre temporal interno durante el aprovisionamiento, 
de € ichneumoneus interno durante la noche, y ephippium y lucae también durante 
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la noche pero externo. En rufocinctus puede haber cierre externo al finalizar la cons- 
trucción del nido. Por último, subtruncatus, lucae, argentatus y muticus son las únicas 
especies, entre las que siempre realizan un cierre externo, que utilizan la cabeza para api- 
sonar la tierra, igual que cuando realizan el cierre definitivo. 

En su discusión de esta:misma actividad, en las Nyssoninae, Evans (1966) puntua- 
liza algunos hechos que por su generalidad pueden aplicarse también en ésta, En princi- 
pio, pueden reconocerse dos grandes grupos de Dípteros parasitoides según sus modali- 
dades de atacar el nido: en un caso la entrada abierta de éste es la que estimula al para- 
sitoide a depositar sus huevos o larvas dentro de él, y en el otro caso es la imagen de la 
avispa con la presa la que estimula al parasitoide a depositar larvas en la presa mientras 
es introducida en el nido, o perseguir a la avispa hasta dentro de él, 

Estas dos modalidades serían las que ejercerían una presión selectiva favorable o 
contraria al cierre temporal del nido. Si la entrada queda abierta, será fácilmente ataca- 
do por parasitoides del primer grupo, pero aumenta la rapidez con que la avispa con su 
presa, penetra en el nido, disminuyendo la posibilidad de ataques de parasitoides del se- 
gundo grupo. La situación se invierte cuando la entrada queda cerrada, 

Por lo tanto, la presencia o ausencia de este cierre temporal sería la consecuen- 
cia de la preponderancia de alguno de los dos grupos como agente selectivo en un deter- 
minado tiempo y lugar. Esto anula la hipótesis de que para todas las especies del género 
haya una tendencia evolutiva común, moldeada por un único agente selectivo, en favor 
de una u otra situación. Cada especie, e incluso las distintas agrupaciones de una misma 
especie en diferentes lugares, como se verá más adelante, evolucionarían hacia el cierre 
temporal o no, según el agente selectivo preponderante en ese lugar. 

La discusión del siguiente carácter arrojará más datos sobre este tema. 


Número de celdillas por nido y su relación con el cierre temporal: Basados sobre 
este carácter pueden separarse dos tipos de nidos: multicelulares y unicelulares, Para 
dorsalis, ichneumoneus, pensylvanicus, rufocinctus, diabolicus flammitrichus, fukuien- 
sis y praedator luteipennis fueron observados siempre nidos multicelulares, mientras que 
para permagnus, tinctipennis, subtruncatus, babenus, lucae y muticus sólo nidos unice- 
lulares. Para argentinus, latreillei y argentatus fueron citadas ambos tipos de estructuras. 
Sin embargo, esta variación se presenta a nivel de agrupación, es decir: para S. argentinus, 
como fue citado anteriormente, Llano (1959) observó nidos multicelulares en Bolívar 
(Buenos Aires) y yo unicelulares en Capilla del Monte (Córdoba); para S. latreillei, Jan- 
vier (1926) observó variación a nivel de agrupaciones, y S. argentatus fue estudiado en 
China por Piel (1935), en Hawai por Williams (1919) y en Mandalay por Bingham (1900), 
quienes observaron nidos unicelulares, y por Tsuneki (1963) en Japón y Corea, donde 
observó nidos multicelulares. 

Esta variación a nivel agrupacional ya fue mencionada por Tsuneki (1956) para 
Bembix nipponica, y por Evans et al. (1974) para Rubrica nasuta; en estos casos ambos 
tipos de estructuras de nidos fueron encontradas dentro de una misma agrupación, pero 
difería significativamente el porcentaje relativo de cada uno, entre diferentes agrupacio- 
nes. Estos datos permiten suponer que el agente selectivo que favorece a uno y otro tipo 
de nido actúa a nivel de agrupación. Evans et al. (1974) mencionan una tendencia de las 
avispas a construir nidos de mayor cantidad de celdillas en suelos más compactos. 

Tsuneki (1963) considera para Sphex al tipo unicelular como más primitivo, y por 
lo tanto a las especies que presentan nidos multicelulares como más evolucionadas. Sin 
embargo, de los datos ya presentados y los que se mencionarán más adelante, se despren- 
de que, en primer lugar, no se le puede adjudicar a una especie un tipo de nido en parti- 
cular, excluyendo el otro, sin una cantidad de observaciones suficientes, y a pesar de que 
como fuera expresado por Evans (1966) ciertos comportamientos que son fijos para una 
especie pueden ser altamente variables para otra cercanamente emparentada, es más se- 
guro suponer que el tipo de nido sería una característica de la agrupación y no de la es- 
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pecie, hasta que sea reunida la suficiente cantidad de datos, como para asegurar que el 
carácter está fijado para la especie. 

En segundo lugar, y principalmente basado en la relación que será planteada a 
continuación, difícilmente se pueda hablar de un tipo de nido más evolucionado que 
otro, ya que ambos serían una adaptación a medios diferentes. 

Si se comparan los dos grupos de especies, elaborados sobre la base de este factor, 
con los dos grupos basados sobre el cierre temporal del nido, se observa una coincidencia 
significativa: las especies que construyen nidos unicelulares cierran el nido externa y 
temporalmente durante el aprovisionamiento, y las que construyen nidos multicelulares 
no. De las 13 especies en que hay datos para ambos caracteres, 9 cumplen con esta regla, 
1 es la excepción, y las 3 especies restantes son las que construyen ambos tipos de nidos, 
y por lo tanto se cumple sólo en algunas de las agrupaciones. 

Además de la dureza del suelo mencionada por Evans et al, (1974) como agente 
selectivo, es posible pensar que las mismas presiones que favorecen el cierre temporal del 
nido también lo hacen con los nidos unicelulares, haciendo que ambos caracteres se se- 
leccionen conjuntamente, 

El cierre temporal es una adaptación contra los parasitoides que ubican el nido 
por su entrada descubierta; en el caso de los Bombilidos y algunos Miltograminos, las 
larvas están adaptadas para llegar hasta la celdilla. Si el nido fuera multicelular todas las 
celdillas podrían ser atacadas y por lo tanto las larvas de la avispa repartidas entre varios 
nidos unicelulares, tendrían mayor probabilidad de supervivencia que si se encontraran 
en celdillas del mismo nido. Por el contrario, cuando la entrada queda descubierta, sig- 
nifica que el principal agente selectivo son los parasitoides que depositan sus larvas en la 
presa directamente, y por lo tanto esta larva se introduce únicamente en la celdilla para 
presa directamente, y por lo tanto esta larva se introduce únicamente en la celdilla para 
la cual está destinada esa presa, disminuyendo la presión en favor de los nidos unicelula- 
res y permitiendo que otras presiones que favorezcan los multicelulares, como la dureza 
del suelo, se manifiesten. 

Los casos en que ambos caracteres no coinciden mostrarían estados de adaptación 
intermedia, o bien que otros factores, además de los parasitoides, ejercerían una presión 
mayor. 


Diseño del túnel principal: En la mayoría de los casos el túnel principal es perpen- 
dicular al suelo; sin embargo en algunos nidos la inclinación puede llegar hasta 45 °. 

Olberg (1966) estableció para S. rufocinctus que los túneles tendían a disminuir 
su ángulo en suelos más sueltos y a hacerse perpendiculares en suelos compactos. El re- 
corrido del túnel principal es básicamente recto hasta terminar en un corto túnel lateral 
que desemboca en la celdilla. Sin embargo pueden presentarse variaciones sobre este es- 
quema, que no llegan a enmascararlo. 

El túnel lateral puede alargarse dando al nido una forma de L, registrado por 
ejemplo por Janvier (1926) para S. latreillei. Otra variación puede estar dada por el otro 
extremo: en los casos en que el túnel es perpendicular puede ser que el primer trayecto 
haga una pequeña curva desde la superficie hasta alcanzar la verticalidad. En muchos ca- 
sos, este primer tramo se alarga lo suficiente como para igualar en recorrido al siguiente, 
y si además el túnel lateral está alargado, el nido toma una forma de escalón, como fue 
descripto para S. argentatus por Piel (1935). 

La profundidad en la que se encuetran las celdillas no fue tenida en cuenta en este 
estudio por ser muy variable y probablemente dependiente en cada caso de las condicio- 
nes físicas del suelo. En algunos nidos de S, ichneumoneus, S. dorsalis y S. argentatus las 
celdillas fueron construidas formando verticilos en distintas profundidades del túnel 


principal. 
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Tipo de presa: Una revisión de las presas conocidas fue dada por Bohart y Menke 
(1976). Cazan principalmente Tettigonoidea, pero también se incluyen Grillidae y Gri- 
llacrididae (Orthoptera). 


Cacería: Las claras observaciones de Frisch (1937 y 1938) para S. ichneumoneus 
y S. pensylvanicus indican que estas especies clavan el aguijón 3 veces: ventralmente en 
el cuello, entre el primer y segundo par de patas, y entre el segundo y el tercero, Sin em- 
bargo Janvier (1926) observó a S. latreillei clavando el aguijón en la base de cada una de 
las patas y de las alas; esta observación requeria confirmación. 


Transporte de la presa: Es uno de los caracteres más uniformes. Todas las espe- 
cies observadas transportaban la presa en vuelo, tomando la base de las antenas con las 
mandíbulas y rodeando el cuerpo con las patas. 

Los datos no son claros en cuanto a cuáles patas rodean a la presa; Evans (1962) 
generaliza diciendo que son todas las patas, Tsuneki (1963), para S. argentatus, dice que 
es el segundo par, mientras que Piel (1935), para la misma especie, dice que es el prime- 
ro. Además el primer autor dice que sólo a veces la presa es tomada con el segundo par y 
en otras Ocasiones no es tomada por ninguna pata. En resumen, el tipo de transporte 
mandibular es una de las características del género. 


Forma de entrar al nido con la presa: Es la actividad más variable dentro de las 
consideradas en esta discusión. Desde aquellas especies que no realizan un cierre tempo- 
ral del nido y por lo tanto se introducen directamente con la presa, como S. servillei, 
hasta aquéllas que realizan inumerables maniobras antes de entrar, aun con la entrada 
descubierta. Típicamente la avispa al llegar al nido deja la presa, entra caminando hacia 
adelante, gira dentro del nido, se asoma, toma con las mandíbulas las antenas de la pre- 
sa y la introduce retrocediendo, luego sale y se retira. 


Ubicación de las presas en la celdilla: Las presas son ubicadas con la región ventral 
hacia arriba y la cabeza hacia el fondo de la celdilla, 
Este patrón de comportamiento es uniforme en todas las especies del género. 


Ubicación del huevo en la presa: El huevo es colocado siempre ventralmente sobre 
el tórax de la primera presa. En algunos casos puede encontrarse en el cuello, 


Tipo de aprovisionamiento: En general el aprovisionamiento es en masa. La única 
especie que evolucionó hacia un aprovisionamiento progresivo es S. subtruncatus, según 
Tsuneki (1963). Otro caso interesante fue observado en S. muticus por Williams (1919): 
esta avispa construye sus nidos en la época de lluvia, y debido al mal tiempo, en general 
completa el aprovisionamiento cuando la larva ya está bastante desarrollada; este tipo es 
conocido como aprovisionamiento dilatado o retardado. 


Cierre definitivo del nido: Todas las especies lo realizan echando tierra hacia atrás 
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y entrando a apisonarla con la cabeza. En la mayoría de los casos cuando queda un tra- 
mo corto sin llenar, la avispa deposita piedritas o palitos que recolecta de los alrededores 
y comprime firmemente unos con otros. 

Como ya se indicó anteriormente, S, argentinus, además de llenar el túnel, deposi- 
ta piedritas sobre la entrada cubierta formando un montículo sobre ésta. S, subtrunca- 
tus, S. lucae y S. argentatus no depositan piedritas. S. ichneumoneus, en algunos casos 
observados , y S. fukuiensis, dejan incluso la última parte del túnel sin cubrir. 


Amputación de apéndices de la presa: S. lucae se caracteriza por cortar las antenas 
de las presas antes de transportarlas. En las otras especies no se conocen casos similares. 


Reutilización de nidos viejos: Este comportamiento fue citado por Llano (1960) 
en S. permagnus, Observó a algunos individuos desocupando nidos viejos, llevando entre 
sus mandíbulas restos de capullos, que eran arrojados a cierta distancia del nido. 

Tsuneki (1963) también observó evidencias de reutilización de túneles viejos en 
S. subtruncatus y S. fukuiensis. 


Construcción de túneles accesorios: En general no son construidos. La única espe- 
cie que presenta este comportamiento es S, argentatus, según Tsuneki (1963) y Piel 
(1935). 
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SUMMARY: Nesting behavior of Sphex argentinus Tasch, and S. dorsalis Lep. (HYmenoptera: Sphe- 
cidae). A review of this activity in the genus. 
The nesting behavior of Sphex argentinus and S. dorsalis is described, A review of this 
activity in the genus is given based on published observatios of 23 species. An interesting 
relationship between presence or absence of temporal closure and unicellular or multi- 
cellular nests is analized. 


